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  La última luz de Tralia





  







  PRIMERA PARTE


  

  

  Y entonces, el silencio.

  No un silencio normal, lleno de pequeños susurros inertes. Era un silencio absoluto, que solo podía escucharse en el espacio: la inmensidad del infinito entrando por sus oídos, llenando su cabeza de vacío, de una nada insonora. Ken, con los ojos cerrados con fuerza, se dejó llevar por aquella quietud, permitiendo que lo embargara, que cubriera cada milímetro de su cuerpo. No recordaba un momento en el que hubiera estado tan en paz, solo en aquel silencio absorbente, rodeado de una negrura absoluta. Ken era un rey en la inmensidad y nadie podía arrebatarle aquel trono inexistente.

  Poco a poco, el sonido volvió. La nada fue desapareciendo, substituida por un leve pitido lejano, como si quisiera anunciar una llegada. Se fueron añadiendo otros ruidos inconexos, gritos, gruñidos de dolor, una voz distorsionada y robótica, más pitidos. Una amalgama musical que fue expulsando, con lentitud, casi con delicadeza, el silencio absoluto.

  Ken abrió los ojos y observó por primera vez la escena que con tanto ahínco había estado evitando. Habría deseado quedarse siempre inmerso en el vacío, pero su cuerpo seguía respirando, su piel seguía sintiendo y sus oídos volvían a escuchar. No podía negarse a la realidad. Así que abrió los ojos, despidiéndose de la negrura. Lo primero que vio fueron pequeñas gotitas de sangre que, como pelotas di­minutas, danzaban a su alrededor. Luego un brazo, colgando inerte del cuerpo de su propietario, que tras mucho esfuerzo pudo reconocer: el capitán Trish.

  La visión de su cadáver lo devolvió a la realidad. A su alrededor, la mayoría de sus compañeros de tripulación flotaban como globos perdidos, deshinchados y sin fuerza para enfrentarse a la marea de la gravedad cero. Cuerpos heridos, maltratados por un accidente que, al parecer, él mismo había sufrido. Ken también danzaba por la cabina de mandos, igual de perdido que el resto de sus compañeros. Pero vivo. Consciente. Con toda su fuerza de voluntad, logró mover los brazos para asirse a algún lugar. Una pared, una silla, el suelo, lo que fuera. Necesitaba contemplar la escena desde la distancia del espectador y no desde aquella cercanía del afectado.

  Los recuerdos regresaban con lentitud, como la marea de un mar en calma. La sensación terrorífica de una muerte cercana, un miedo reflejado también en el rostro de sus compañeros. Los haces de luz de la basura espacial que los rodeaban como gotas de lluvia y que acabarían por impactar contra ellos. Los avisos enlatados de LexIA, cuya empatía negativa les recordaba algo que ellos intrínsecamente ya sabían: iban a morir. La nave acabaría hecha añicos tras los impactos de aquellas descomunales rocas espaciales que el capitán Trish se empeñaba en intentar esquivar. Y lo inevitable pasó. Gritos, dolor, la oscuridad apoderándose de su consciencia.

  Su memoria había decidido olvidar lo que seguía al horror. Ken no podía apartar la mirada de los rostros sin vida de sus compañeros, imaginándose cómo la luz se apagaba de sus ojos con los impactos, visualizando los últimos segundos de sus vidas. Quería gritar de desesperación, sin darse cuenta de que ya estaba gritando. Sin darse cuenta de que llevaba minutos desahogándose contra el silencio sepulcral del espacio de la única forma que sabía: chillando.

  Con el tiempo, Ken entendería los hechos que ahora se le hacían incomprensibles. Podría entender que aquella correa que le rodeaba la cintura, sumada a su estratégica posición contra la pared, habían sido las dos únicas razones por las que seguía vivo. Podría entender que el zarandeo de los impactos había impulsado al resto de sus compañeros a la deriva, los había golpeado a todos contra las duras paredes de metal o los había ahogado en la caída libre de cincuenta metros que ocupaba toda la nave. Podría entender que no había sido un privilegiado por salvarse de la suerte que había sufrido el resto de la tripulación. Al contrario.

  Pasaría un tiempo hasta que Ken pudiera asimilar todo eso. Pero, en aquel instante, lo único que alcanzaba a comprender era que estaba vivo. Y que el resto de sus compañeros no.

  Con la lentitud decrépita de un abuelo, la mente de Ken fue incorporándose a la realidad. Comprobó el estado de su cuerpo, palpando donde no alcanzaba ver. Tenía un brazo doblado en una posición anti­natural, y rasguños y moratones que dibujaban un mapa incoherente en su piel. El dolor le llegaba paliado, como si habitara un cuerpo que no fuera el suyo. Las contusiones, las costillas rotas y la migraña martilleante eran solo recuerdos distantes del accidente que acababa de sufrir. La adrenalina en sus venas parecía cumplir bien su función: lo había despertado y alejado del dolor que luego volvería con más fuerza.

  Por primera vez desde que despertó en aquel caos, Ken observó el espacio que se extendía más allá del cristal, curiosamente intacto. El océano infinito de negrura, salpicado por miles de pequeñas luciérnagas brillantes. Una soledad intensa, invasiva, se apoderó de él al contemplar ese espectáculo. Se sentía como el último ser humano, como la única vida en aquel vasto desierto. Como si alguien hubiera apagado toda señal de existencia y se hubiera olvidado de él. Destinado a vagar sin destino fijo.

  Un escalofrío de terror le recorrió la espalda al darse cuenta de que, por primera vez en su vida, estaba solo.

  Totalmente solo.

  Negó con la cabeza, intentando alejar aquellos pensamientos funestos. Necesitaba ponerse en marcha. Se desató la correa y, tras impulsarse en la pared, logró llegar al control de mandos y acallar la voz de LexIA. No había entrenado para ser piloto, así que la mayoría de botones y controles le parecían una ciencia incierta en la que no quería adentrarse. LexIA, que controlaba casi por completo la nave, le diría qué tenía que hacer.

  –Escanea el sistema y sus alrededores en busca de alguna nave –dijo Ken, y su voz sonó extraña, artificial, ronca. Quiso ignorar el hecho de que también le había parecido rota. Carraspeó y volvió a repetir la orden en vano, pues la nave ya había empezado a trabajar con diligencia. Esperaba que, más allá del silencio y la inmensidad, una mano amiga escuchara su llamada.

  Su cuerpo y su mente reaccionaban inconscientemente ante la necesidad de Ken de aferrarse a la vida. Pero ¿por qué debía hacerlo? Era posible que el resto de naves nodrizas que habían partido de Tralia hubieran sufrido destinos similares y ahora vagaran a la deriva, perdidas por el infinito del cosmos. La misión había fracasado. Todos sus seres queridos habían perecido junto al planeta. Sus compañeros estaban muertos, flotando en gravedad cero. Ken no tenía nada por lo que vivir. Entonces, ¿por qué seguía sintiendo ese impulso tan poderoso de seguir vivo? ¿Qué más podía perder? ¿Para qué sobrevivir, si ya nunca podría sentir el aire en su cara, la frescura del mar en su piel, el abrazo de un ser querido en su corazón?

  Dos años atrás, ante la seguridad tangible de que su planeta se dirigía hacia la devastación, Ken había a­ceptado sin dudar aquella plaza en la nodriza. Eran naves pequeñas, de treinta tripulantes, ideales para vivir muchos años, pero no para volver a formar una sociedad. Por eso estaban cargadas de zigotos, de nuevas vidas esperando a ser formadas. Las naves eran un pasaje hacia un nuevo hogar, donde podrían volver a empezar. Ahora, aquello no servía para nada. Con la nave, moría la esperanza de su pueblo.

  Sentía que debía seguir moviéndose. Apartó de su mente aquella tentadora voz que le decía que se rindiera. Que se uniera a sus compañeros, muertos a su alrededor. Aparcó la idea de que aquella nave podría ser su tumba y empezó a preocuparse por los problemas que podía resolver con sus manos. Todo lo que pudiera distraerlo de esos pensamientos aciagos.

  –LexIA, control de daños de la nave –dijo con una seguridad que no sentía.

  Apareció ante él un esquema del navío. Los puntos rojos y amarillos indicaban qué partes estaban en mal estado. Y, por el intenso color que veía, parecía que la Nodriza 47 era insalvable.

  –Las capacidades de vuelo y dirección están intactas. Las rocas han dañado dos zonas de habitáculos y la popa es irrecuperable. Los nódulos de inserción están intactos. Posibilidades de funcionamiento al se­senta y uno por ciento.

  Podía trabajar con un sesenta y uno por ciento. Además, necesitaba distraerse o volvería a caer en aquella espiral de ansiedad.

  –Aísla en el vacío las zonas afectadas.

  Empezó a sellar como pudo las áreas de la nave que estaban expuestas y habían sufrido la despresurización que afectaba a gran parte de la nodriza. Por suerte, las zonas comunes se habían salvado en su mayoría y, aunque su habitación era una de las afectadas, para bien o para mal, ahora podía elegir cualquier otra cama donde dormir.

  Pero, poco a poco, la adrenalina fue dando paso al dolor lacerante del brazo, cada vez más intenso. Mordiéndose el labio para controlar los gemidos que escapaban de su garganta, Ken se dispuso a ir a la sala médica y dejó a LexIA encargada de separar las partes funcionales de la nave de las que estaban insalvables. Se impulsó con una mano por el largo pasillo, esquivando los cadáveres que oscilaban en gravedad cero y que lo golpeaban con suavidad cuando sus caminos se encontraban. Uno chocó con el brazo inerte de Ken y un grito desgarrador llenó el silencio.

  –¡Joder!

  Siguió su camino, acompañado por una retahíla de insultos que lo seguían como sus sombras. Gritar en la soledad parecía lo más adecuado. Al menos, se ahorraba la vergüenza.

  Llegó a la sala médica y entró, esquivando láser-bisturís, inhaladores de anestesia o parches de gasa, para llegar a los armarios donde se guardaba lo nece­sario para entablillar un brazo. Las nodrizas estaban equipadas con todo tipo de material de emergencia y ahora agradecía aquella previsión por parte del Protectorado. Habían organizado la misión de una manera caótica, azuzados por la falta del tiempo y la de­sesperación. Pero, pese a eso, el Protectorado se había asegurado de que las naves fueran bien preparadas. De que pudieran sobrevivir a la hostilidad del espacio.

  Estabilizarse la herida en gravedad cero fue, en sus propias palabras, jodidísimo. Ni él ni su brazo se mantenían quietos el tiempo suficiente para rodearlo con gasas ni para colocar bien la tablilla. Consiguió una tela para atarse la extremidad al cuerpo (y así dejar de golpearse por accidente) y de esa guisa volvió a la cabina de mando. La IA había logrado separar el cuerpo de la nave de las áreas más peligrosas y ahora el amarillo dominaba sobre el rojo.

  –Ninguna nave en las cercanías. –La voz de LexIA lo sacó de sus ensoñaciones–. ¿Iniciar protocolo de salvamento?

  Ken no sabía en qué consistía aquel protocolo, pero aceptó. Al fin y al cabo, no tenía nada que perder. Debía aferrarse a cualquier oportunidad que tuviera.

  –Iniciando protocolo. Por favor, proceda a grabar su mensaje.

  ¿Mensaje? ¿Qué podía decir? ¿Tenía que optar por algo más profesional o dejarse llevar por la desesperación? ¿Acaso aquello servía de algo?

  –A todo aquel que esté escuchando. Aquí Nodriza 47. Hemos sufrido un accidente en el cinturón de asteroides 4563, Sistema JH65. –Respiró hondo y pensó en cómo debía continuar–. La nave… la nave no aguantará mucho. Por favor, venid. Estoy solo… soy el único superviviente. Por favor…

  Se le quebró la voz y la IA interpretó su silencio como el punto final del mensaje.

  –Mensaje registrado. Protocolo activado. Duración aproximada: indefinido. Por favor, espere instrucciones.

  Duración indefinida. Ken suspiró, incapaz de aferrarse a la esperanza de ser rescatado. Se preguntó qué haría Trish en un momento así. Salir de aquella clase de situación era algo que el capitán habría hecho mucho mejor, pero Ken nunca había sido una persona resolutiva. Lo que le faltaba de imaginación lo compensaba con ingenio. Se le daba bien trabajar con las manos, arreglar los problemas mecánicos, pero ahora sus conocimientos no servían. Ojalá su capitán pudiera ayudarlo. Una lágrima traicionera abrió el grifo de las siguientes y, de repente, Ken se encontró llorando amargamente por su suerte y la de sus compañeros. Por su soledad y su propia mortalidad.

  Durante un buen rato, fue incapaz de pensar en nada más.

  Al acabar, se sintió vacío. Vacío de alegría o esperanza, sí, pero también de pena o duelo. Ahora sí, podía empezar a trabajar.

  –LexIA, estado actual de la Nodriza 47.

  –Las salas afectadas por el accidente han sido aisladas y descomprimidas. La nave tiene una autonomía de ochenta y una horas antes de que el fallo sistémico empiece a afectar a los conductos y respiraderos.

  Tenía tres ciclos para solucionar aquella situación. Para encontrar un planeta en el que reparar la nodriza o una nave que lo salvara de la soledad. En ese momento, se habría aferrado a cualquier esperanza, por nimia que fuera. Aun así, Ken tenía claro que sus posibilidades de sobrevivir eran minúsculas. Estaba jodido. Le gustaría poder aislarse de todo, esconderse en su cama y no volver a abrir los ojos nunca más. Pero no podía hacer algo así. No podía dejarse llevar por la pena y el miedo otra vez. Ya había llorado. Ya había perdido. Ahora tocaba vivir.

  –¿Reactivar la gravedad artificial?

  –No.

  Poco podía hacer Ken por encontrar una solución que lo sacara de aquel problema. Seguramente nada. Pero necesitaba mantener las manos ocupadas. La mente distraída. La vista apartada de la muerte que se respiraba en la sala. Era incapaz de dar un entierro digno a sus compañeros. No, al menos, como en casa, en los bosques de vida. Pero podía despedirlos. Dejarlos en la tranquilidad de una habitación, donde nadie, ni sus fantasmas, los molestasen. Lo suficiente como para sentirse en paz consigo mismo.

  Las siguientes horas fueron las más largas de su vida. El tiempo se movía a cámara lenta, como si a él también le afectara la falta de gravedad. La ardua tarea mantenía ocupada su única mano sana, pero no sus pensamientos. Se encontraba de repente recordando su infancia, la naturaleza que había dejado atrás al embarcarse en esa misión. Se preguntó, no por primera vez, si la humanidad en Tralia se había extinguido realmente. Si los fantasmas que habían abandonado en aquella bola rocosa destinada a la extinción les perseguían por el universo. Quizá ahora sus compañeros se habían unido a esa expedición espectral.

  Fue llevando, uno a uno, todos los cuerpos de los tripulantes de la Nodriza 47 a una de las habitaciones que no había sufrido daños. Reconoció la habitación como la de Jaham. Nunca le había caído demasiado bien, pero ahora preferiría que estuviera ahí, a su lado, compartiendo aquella carga física y mental. Pero no, su cuerpo estaba junto con los demás. Lejos de él. Colocó todos los cadáveres en la habitación y cerró la puerta, con una última mirada de despedida.

  –LexIA, sella la habitación 27, por favor. –Su voz, un susurro cargado de dolor. LexIA, que tenía cámaras y micrófonos por toda la nave, pareció escucharlo igualmente.

  Una luz parpadeaba en los mandos de control cuando volvió a entrar en la sala. Se paralizó al verla, intentado recordar todo lo que podía significar aquel pequeño piloto intermitente. Problemas, instrucciones, casualidad. Pero nada de eso podía eclipsar la esperanza. Un mensaje, una respuesta a su llamada de auxilio. La esperanza era un arma más peligrosa que cualquier pistola. Y ahora Ken temía que dicha arma le explotara en la mano. Casi tembloroso, se sentó en la silla que había pertenecido al capitán. A Trish nunca le había gustado su papel, por lo que no le im­portaba que los demás se sentaran en su sillón. Sin embargo, Ken siempre había preferido no hacerlo. No, al menos, hasta que tuviera una buena razón. Bien, la buena razón había llegado, amarilla y parpadeante.
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